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Uotas (Je la gaerra 
j pos de batalla en ios últimos dece 

nios. 

S$tvicio especial para EL ECO QJ^CARTA-

— OBNA, directamente de Alemania — 

Un periódico de B ma, ei «Inte-
lligentzbiatt». rubica la siguiente 
carta de un cficia del Ejército ele-
min, dirigida á su esposu. La esce* 
na quei«(>fi^]r¿ oGune en unf».de 1O«Í 
campos de batalla del Mame: 

cTuvimos qup íe t íocede í , pW" 
que los ingleses intentaban un mo
vimiento envolvente, qufi nart»tro« 
aviadores h«bian advertido. Dur»ti-
te las dos ü timas hor»s estuvimos 
Constantemente expu^xtos al fuego 
de la artillería enemig», porque la 
nuestra estHba destruida ó en reti
rada y había cesado de tirar. Te 
puedes figurar cómo estábamos. 
Cogí A mis compafieros por la ma
no y no» tumbamos en tierra, e s 
trechamente unidos, esperando la 
muerte. Los aviadores enemigos vo 
laban encima de nosotros, descri
biendo dos circuios, lo que signifi
ca: aqui hay Infantería. 

Bntonccj» fué el desencadenamien
to. La Artillería enemiga acribilló 
todo el terreno con su tiro por e s 
trías pr gresivas En un sólo mi
nuto conté 40 granadns: |lmt<gí >'̂ te 
4ue espectáculnl Los cshrapnelln) 
bacian explosión cada vez más cer
ca. Por fin liegtrun á nuestras f tas. 
Volv í rápidamente «ni anico sobre 
el vientre psra cubarle un poco; ya 
se empezaban á oír §ri|os de dolor. 
Las lágrimas acuchan á mis ojns al 
oír A los pobres diablos que se que
jaban así. mient as que los disparos 
se sucedían incesantemente. E l a i -
re atibaba; el p»lvO) tk hunoi» d» ia 
pólvora, impedían rft»pirar. Era te
rrible. Todos lanzábamos clamort^s 
acerca de nuestra artill^ría. No aa-
biamos que habín ya cedido. ÁlHn, 

máaque pensar todo el tiempo: «Tú 
vive»; andamán lejos». 

Al fi 1. despué de unos cuatr> kl-
hSmettoi, tos proyectiles ya no al
canzan. Entonces mnndo: «|A1 pa
so, en orden, por intervalos!» De 
repentp, tr>do se obseurece ante mis 
ojos. V a c i o ; el hombre que está 

I colocado á n>í Indx» me sostiene. N o 
I os riáis, no sabets lo que hemos p»-

Sfido. Botaba en s^^lvo. 

los "aliados".—Inglaterra 
y Servia. 

La « V i e n e Al g -m Ine Z^itung» 
reproduce lo que hombres del es
tado ingle han m«ntf»st«do pú li-
camente en estos il'timos afios con 
respecto ó Servia. 

El afio 1909, durante la crl-i» 
por la anexión de Botnia-H ' z go -
vlna, el entone s Emb jndO' de In-
glaterja en Viena, Cartrigh , acon-

; scjó una guerra fulminante contra 
) Servia, con estas misma? ptlab as: 

«La desaparición de S<-rvia «eila 
: una suerte p»rn toda Eu>'jpn»4 

Ei Hfto 1912 dijo Si' Edw rd 
G r c : «Servia representa un peligro 
pe l é t u . p a r ^ h paz enropeH. S'S 
asi)irac)on $ df'sconocid 8, nm^na-
z -̂n sin resir nuestra tranquilidad, 
pufs una dina<ilU regicida solo 
pueAé soatenerae pfit é z t o s exte-

; riore«». 
I Aún «ntes de comenz r la actual 
1 g lerrH el Embajador ingkfia rn Vie-
j na dijo: 
I <N<i hay ni un «oto inglés qne 
) tenga la má-* m(n mi simpatín por 

Servia y -queno desee que lus s< r-
vi'^s recibcín a lgén día U^H dura lec-
ción>. 

0>niu comentario Jioe el cittdo 
\ pe'^iódico: «Con e«ite estado, juz 

En M'idrid -díganoslo con una 
8lncerid»d bravia—íntfr^ 83 escusa-

La l ib írac ió i de E<iotp del yu- I mente ln gueira. Hdb'amos en pú-
go inglés podrá conseguirse'en esta í b'íco, de la mas.'.. Que al^á en hw 
guerra y dependerá del grado en 3 despncbos de las Cancillerías, y en 
que Alemania consiga debilitar la t los saloi-e» del Ministerio de E^ta-
potencia naval de Inglaterra. Si en 
esta aún no podemos reconquistar 
para nuestra influencia á Egipto, 
que de origen nos pertenece, esto 
será posible más tarde como Con-
secuencin de la guerra actual, 
pUcSto que para nosotros es á fuerb 
de toda duda de que el p der na 

do. . . tal vez iut-rese menos; sí, no 
lo toméis á chanza. El rostro da\ 
señor Marqués de Lema no revela 
las huel as de anus ¡isomnios teni
dos á cuenta de la ccnflagra-
ción. 

El U ómeno se puede observar 
en cualquier sitio i donde afluye 

dtspués de una larga y ^^^Ü.,^ ¡ ggdo lao c k r . - y ^vtimentejuch^ 
espera, el fu^go se alejó hacia «hor^ Inaiat-„a K ^ ^ K « V . - , 
•as filas posteriutes* El comandan
te y itó: «iTerminadol» Y, encor
vándonos lo más posible, con el sa 
co en la espalda, el fusil en la ma
no: «lAdelantel iMsrchenl» 

Teníamos que pasar bajo el lue
go del ei^emigo. Empezaron á caer 
loa hombres moscas. |Alabado S'-a 
^'0»».que pude correr como lo hi-
cel Ejnaba casi Tsin aliento; m¡ c o 
razón amenazaba romperse. Qjería 
arrojarme en tierra no pudiendo 
seguir roa-, Ento*iCÉs vuestra Ima
gen se rae presentó, tú y B II; e s 
to me animó par» srg >\r más ade
lante. Llegamos por fin al empl- -
zamlenio de nue.'tras b^terias. El 
•uelo estaba cubierto pür I >8 pro
yectiles; tre» c^flones estaban de<:-
trozados y los carro* y armones in
cendiados. jMás Itjosl iMis lejosl 
Anduvimos algunos pasos lentxm«>n-
^ para recobrar ei aliento. Nueva
mente se oian' gritos pidiendo so
corro, 'jno dieci»: »jCümp»flero i o 
itteabdndoneis...! {Pobre mujermial» 

lltlK»l|ro/,e#c«i«nUe un ca 
rrUHje y para en seco. C< locan en 
*1 á un herido y á dos hombr es que 
no pueden más. Se fustiga á los ca
ballos, se les pincha con la bayone-
*«. Y siempre los mismo* ruido«; 
^R silbido; piun; después, bwn^rak; 
Ion tas gsranadas Una de eilaM, cae 
Contra el coche. Es milagroso que 
l o se vuelve ur>o loco. 

Bn Seguida empezó una marcha 
«orzala, terrible. Anduvimos vein
tiséis h jras con sólo dos de desCin-
•o . Yo tería ya los pies de>.h>^chos. 
Imaginaos tantas noche, sin dor-
™»l» y os representareis á los hom
bres que, durante la mofch», caian 
9n ftlA y se dormían. Y y o no haciit 

ahora Inglaterra, hombre con hom
bre». 

EsútmdamoM M periódico 
"Janim' la» sigitíeniM 
manifestaciones: 

La actual guerra univer^l trae» 
rá por consecuencia el fin ó la su-
rreción de Turqi^a. Una Turquía 
tnenguadad lal como hoy existe, no 
tiene sentido ni derecho á h exis
tencia. El grado de desarrollo de 
su pi biación no es tal que pueda 
coinii ar otro conc pío. Solo mien
tra» puuo ma dar fué grande y pó
teme. La actual guer a universal 
debe ser y sera «p.ovecha.Ja pa a 
da», ó mejor dicho, devolver á 
Tui quí su n tai al . sf^ra de pode» 
rí . Tudus ó más co oprende hoy 
que la pérdiJa de Tu qu(a supera 
en realidad ños ha fortalecido pero 
nunca debi itndo. A t<«doS nuestros 
hermanos üe raza y ttt gión, á to
dos los chutas y en lo po Ible tam
bién á los sunnitas de A i i y Áfri
ca, debemos tratar de 
en deired» r Je nosotros Si no nues
tro podeilo, por lo menos nuegtra 

val y njundiai de Inglaterra saldrú | público. Hace un mes al regresar á 
de esta luch>i considerablemente 
«enguado. 

LM guerra trae>á la liberación del 
mundo á un tiempo d^l yugo bru
tal de los moscovitas y de la im-
pertin'^ncla Ivpócritamente f hn de 
Inglaterra; ambas potencias han 
Construido sus planes sobre la s^d 
de revancha de Francia, obcecada 
para hacer un^ guerra de desiruc-
clón contra A emania. Todo mu-
Kiilmán ora h >y í'-rvorosamente por 
la victoria de Alrrannia, pues para 
nosotros es Alemania el pais de la 
sinceridad y d*- la Justicirt y el Em-
pe ador alenián, el naturnl protec
tor del ís l-misqo. Gracia^ á su 
enorme pod^r y aj valor temerario 
de sus moradores, Alemania surg -
rá victoriosa, como potencia pr<-
ponderante dt-l VI- j - Mu'ido, üe ,^8-
tá lucha de igiiHl qiiele fui iiiipués-

\ ta (étfid.i Diente por &u« tntn)<g'S 
• invanSrtble- á pesar de su reserva y 
; moderación demostradas durante 

años. 
Solo una coaa temfm-»< por Ale

mania. Su magnanimidad para con 
los vttncidos, una calidad que tiene 

t de común con lus grandes conquis
tadores turcos del pasado, cuyíi 
herercla fina men e se perdió por
que i los pueblos vencí'O'í se 
d jo en completa 1 bertad > au'oi o-
mía respecto á sus idloinas é insti
tuciones te ig 'osss Y cnrTtnn | S. 

Ciiiiiiie He notiü! 
Madrid W 9 m. 

Sigue la confus ón en las noticias 
que se reciben d;; la guerra. 

. En un telegrama qi-e inserta el 
periódico inglés «Daliy Mail», se di
ce que los rusos se h m apoderado 

; de otros dos fuertes de Pizemyh, 
habiendo sido volado uno de los 
polvorines de la plaza. 

Sin embargo, en los despachos 
; recibidos de Rotrerdan, se asegura 

que los r u o s han levantado el ase
dio de PrzemyLs, huyendo del ata
que de los austríacos. 

•hartas á mis lait«s 

les \ 

I Mad'id nosotros—se le hacia á uno 
? imposible la estancia en la «MHÍ-

( son Dorée»; u n o s e v e i a bl'^queado 
: por los b ndos b-*ligerant<^s que po

nían sobre 1"S nítidos mármoles la 
unción de sus lAnic<"S de •'.«trate 

', g«s . . En el tranvía, os sorprerwle-
, lirt HI pfgur vuestro bill-^te á uií 

alemán ó á un fra- cé< d-l Pu^-nte 
de V«llec«s, pues el c o b a l r i r del 
tranvía también tiene su patriotis
mo francé* ó alemín... La portí^rn 
de ca"*a os d^cla reíd ira, mientras 

' blandía en trágica apostura »4i e«icn-
ba benemériti: «seft nito; hemos 
ganado ios ai^-manes » y uno te-

niá̂  que musitar una gentiieza al 
bigote kaiseritmo de su portera. . 

Ahora nade habla de la guerra. 
Se lee á Puiol, á O rcia Sánchez, á 

, Cau^iii y-rt Toniasito B riás... Y 
»qr í ie> mmn el int les por la con* 
tirüd . Feli«'n. nte Sf van arall^n-, 
<.h- 'as pH iones en «1 lúHico sen- . 

; !>a1o aurque «ig n bran ando tn \ 
I las r< tfitivas. P 1 o ¿>4uitn ha de to-
5 mar en seno las t< iigícas y apoca-
I lípiicas vislí.mí d^ un «Correo Es-
; P>̂ ft' I», ni las lidíenlas y absurdas 
; f^-^ia iasde un «Hciíaldo de Ma-
] drid.? 

Luis df Galinso a. 

3 9 » nP€XO€> 

[I Ii m. COI en ii m 
Sin Interés para la incfta 

Ignoramos lo quc! el vet-rano 
íPerpé'i te dirá en su conf renc'H 
teleg'áflca, hermano lector. No sa-
b mos tampoco la Impresión que á 

; ^u periódico - el culto y progresivo 
I «Diario de Levante»—transmitirá 

agruparlos ) Sunrez, el diogenta, el saeaz el 
activo S'iarez Sentiríamos no-íO 
tros insinu r acá, en esta crónica 

I fluencia dr be volver á ex t^r idr - j de hoy. nlgo que contradijera á ó ¡ 
se hnsta el mar de ASon, las orillas « se apartas-^ de lo qi<e los co'res- ' 
del W !ga y ei corazón del Sed^n, ' pi niales tel gráficos os han comu-
comprendic'd"> los K matos dei nicado. 
Asia Central y las regiones chíltas \ Aludimos el interés qup en Ma-
de P<'r«¡a, I .diPtd vtued«> hnber p-̂ r I s novieíaSi 

La guerra acttal dur r.4 por lo de la gu rr^, á I . precaución 0 fíe
menos un -ño y 31 Turquí en este set i i o conque se acogen por aqui 
tiempo no |( gra su objeto ro lo a|. I |os ecos de la lucha, A la eX'itHcirtn 
canz.ua JHmás V p̂ -r» cera. Tenemos I de pa-ioH'8 germaiins ó fr-ncofi 
ahora á 8J0.000 biumHres bíijo las ) !as ó rusas ó indoch¡n-.s, en qhl-
armas y nuesi io e)é(Cito actual, t nes prn-^n un entusiasmo digno de 
gracias á los Inslruciotes alema- ser «p icado i la pobre patri'^ de 
nes, es mejor que tdngiino de loa quien no se acuerdan eSoS paitdt-
<|uc Turquía ha llevado « loa cam- i ncs de causas extranjeras. 

Bleminente químico, tan querido 
y itjapetftdo por iodo t i que lo tra
taba, desfcpareclo hace un año por 
Vcitigtnusa enfermedad. 

L a vtUa profesional de Roblea, 
fue una serle no interrumpida de 
tnuntos arrancados por un laboreo 
incesante Quc 'C'^l» continuamtnte 
con el de»Coi»«o. 

En el Labóralo, lo Municipal que
dan P'UebtiS tan perUur-ubies de su 
ttiteitlo y laboriosiuad, que será muy 
d.iícil aicance e»te Centro higiénit o 
la provptridad y prebtigios que tu
vo en los iiiuchoa año» que el difun
to veiiíti aplicando todoi» sus cono
cí iiienlos y iniclatiVttS con tenaz, 
<ciiip ñj puta. Ule j»ratlu, ti abajo mn 
atiíaüctidu pufquc ni> d^sluinbra i o 
nio Olio». 

Con &u buen talento y claro jui•̂  
cío conctbía bier., y lo que pensaba 
lu venia fcU pluma en memoiías y 
l e v s i a s proferí» nale» que se lehn y 
c< nsuiian en muchns ocasiones. 

Si muchus le eotimaron, poCos le 
comprendieron; ntCesitaba llegar 
muy hondo para saber lo que valia, 
pues el peso de su delicadeza y el 
embarazo de su modestia, oscure
cían su meritoria hbor cuotldi-ma. 

Al consagr^r este recuerdo al 
queridísimo nmigo en el primer ani-
ver!»ario deán muerte, abr'gamosel 
in 'mo convencimiento que desde 
el Éter Ct-leste de 'H G I rln, do^de 
*U8 virtudes le h <brán conducido, 
escuch' ra m e s r^- tnsttS «cantos 
cual notas de dol-ir arrancadas del 

; alma H1 vibrar drstempUd<is las 
I cuetd'tH del íieiftimiei to . 

I Dr. C. 

La guerra es un mal necesario; 
el dolor, depura; la adversidad, for
tifica; la desgracia, redime. Los {»• 
razones, templados en el infortunio, 
aceptan, reslgnadof, el sacrificio; 
marchan, tranquilos, al martirio; 
desaffin, estoicamente, la muerte; 
cumplen, satisfechos, mus de-tinos; 
y f'lcanzan, resueltos y animosos, 
las cumbres emineotes del heroís
mo. La voluntad se educa, se ro
bustece, en la lucha,en la contra
dicción, en el peligro El entendi
miento Stí aguza, se sutiliza, se «^.' 
clarece, en el choque brusco con la 
realidad hostil, en e| angustioso es
pasmo del alumbramiento, en la 
violencia del medio y en el reino 
teneb oso del misterio, de la igno
rancia y de la pasividad. 

La guerra C8 un privilegio, una 
ficción, un estado excepcioral y 
raro; pero, al mismo tiempo, es una 
consecuencia f<4tal, indeclinable, de 
la oposición riermaneiite entre el 
universo espiritual y el mundo ma-
tet iai; conclusión lógica, que se de 
duce d« las dos invariables premi
sas, t i bien, perpetua luz, y el mal, 
eterna sombra. Pontd frente a iren 
te los principios lundamentalips, la 
V rdad y el error, la votud y el vi-

I CÍO y las energías latentes de la 
i humanidad, se revelarán audftces y 

eroces, h<stR imponer el« xietuii- I 
nio, el crimen, el robo y el odio. 

La civilización imper« en el or
den limitado de la riqueza, del bien^ 
estar, de los adelantos visibles, de 
las pe'-ft'Octonas otontilioaa, da«loa>« 
invenios Industriales y de los pro-* 
gresos mecá'ilcos: en el orden rho-
lai, s u s c nquistas son deficientes 
y sus RVí^nces estériles ó contrapro
ducentes La paz d- fin'tiva es un 

! IJ> al tan abrumador como dimítante; 
e der> cho Infalible, fórmula abre» 
viaiía de 1» poseslóa y de la liber
tad, es un sonoro tema académico, 
que se desvanece al contacto de los 
preluicios de escueta y se evapora 
al i' flujo ardiente de las intolerait-
cias de secta; la soberanía nacional, 
«condensación admirable de las 
tendencias y de las Intenperancias 
populares», es un bello sofisma quw 
cubre, con su vaciedad fastuosa, la i 
ausencia de autoridad%gítima y e l 
ocaso dul prcitiglo mental; e! so
cialismo innovador y la pertuibado-
ra acracia son amenazadores pode
res, en activa germinación, que 
pretenden unificar y regular los 
impu sos societarios y remover los 
obstáculos tradicionales á un végl-
nii-n amplio, obligatorio y remune-
ríidov, fundado sobre la ('8clrtv''ud 
d I t abiíjo y el reparto del br» efi-
ci< ; los pactos iriternacionate.s, los 
Co' fl c los alarmados, la» corfl^igra-
clones inauditas, sirven á las ofer
tas d I inteiés y á ías fluctuacionefí 
drl mercado, á la avaricia d- Her-
mfs y a l a cruíldad dy Martí; la 
fraternidad la solidaridad huma
nas, tan decantad»» por incendia
rio», tertorlsias, y misioneros dé 
la prensa, hoy beligerantes, son 
pretexto, Rubtc'fligio, habilfdad 
para escarnr cer los dogmas religio-
SO'' y políticos, consagrados por el 
tiempo y el raciocinio y para im
plantar la teoría de la r< ivindlca-

I clon, la utopía del suf'agio univer-
« 3)1 y «1 dt lii io de! comunismo.. .El 

p' ogreso >- volucio'^a indefinidamen-
le para facasar de un modo rotun
do y subversiv/o: la denc i i . píete-
grino en Ui tierra de las hipótesis, 
sucu'obe hoy á manos de sus após
toles y cui andero» de ayer, 

' La HCtua! guerra uropea es pró
diga en út'les y consoladoras ense-
fh»(izas. Bi ldomero Argente discu-
ivcr, en btilla«tc crónica de «El Im-

i (iireiaU, acerca de las otlgarquias 

gobernantes y del Ilusorio ascfttr^ 
diente de las mayorías, patti^Víás 
del pacifismo. La opinión pública nd' 
es la suma híbrida de votos 1i<?féfécl-
geneps y de parcialidades lgt'!a'r|kS, 
de bárbaros disciplinados plor títi; 
explotador odyenedizo ó por Mi.. 
misionero iluminista: la opitijáih ipÚ-
blícR es el triunfo de la tapáciáiidf 
de la minoría inteligente, rfe ík á\^ 
reccióp sabia y dé la Intuición jire-
visora, dueñas del presente y httíf-
deras forzosas del porvenir. La py* 
es un anhelo de muchos; y siiV éiíl» 
bargo, la carnicería continúa; la pi
ratería y las depredaciones Sé stífie-
den, la venganza y Is diíCdrdla pre
valecen: dps adversarios giganieS-
cos se dispiítan la vic;»ar|,e|¡ y *l? 
de."»garran intestinamente... La d -
vitizioión es un engallo, fjHa n ^ % 
ra: el rencor es mas hondo y fecun
do que el amor cristiano. 

Francia, la racllcal Fiancla, ero? 
p!ea la censura, no cptno arm;^ de
fensiva y reparadora, si no c<?|no 
instrumento dafiino, oíensiyo, coíj-
perador sangriento de la cain^afi^: 
La libertad, festejada en e s t r 9 | a | 
sublimes por la musa oriental def 
grandilocuente Victor Hi|go, se c o -
bija en la pluma pecadora dé «Er 
hombre libre», y revive en el estnl^ 
dente apostrofe de cEl hombre eiii 
ca4enajáo», í̂ a Intranslgenfia 8|c^ 
taria prohibe .manifÍBStaclÓhí'.q cüi- ' 
tuales á la alta representaciórt let'* 
Estado francés. «Ni r c p t i v a s . ni. 
plegrtrías»,—exclama tinljgt|?í¿Í^ é l 
matertaUí5ino corruptor v <í^orroní| 
pido. ' 

La guerra la traídol eonsigíiJn 
crisis de las doctrint^s ex;rtuRivii|ltáiíi 
y ha abierto un extraftó pátl í i !e i í l 
en la Ofllsea de los romaptici.«itnQa 
proletarios. El capital y el tíaTb |̂ó» 
el patrono y el obrero, han pÍ\/Í4|-
do sus seculares diferencias eri af^ls 
(|e un afecto común y eSpoleat 

?or un interés supremo: la (|á|hf 
auréí>, vilmente asesinado, 

Guesde y Vsrdervelde.incorporadof 
á los gobiernos dé ííu* reápefctitiíé 
paises, pregonan ladélfrota deftóli 
huestes socintlstas. La iii'Ciéá'á^té 
labor p opagandista de'AugtWtíi'fiMt 
bel, ha tcnfdo un ^^nál inespar^o^f 
instructivo: sus vigoros'HS | )ó}^ |w 
cas son ahogadas por uti élí^htiá*' 
rea; «Viva Qermania», ¿Qué irff|í: 
boa tftnará «1 sindicalismo? 

Otra ipfíiitución fprfnf^f^^» |IÉ|« 
ba <lc^t(iifer:'6a ••ln| •^l&lfi^ft^p. 
tá&trofe inundiii; él arltimitlfarit-
mo. Cae, aniquilado por los sóida-
dos impetuosos qiie marchan, can
tando, a| combate, por los guerre
ros Í!>tiépidos que sucumben, son
riendo, en plena juventud, tlesprc-
c i p d ü la vida, el amor,' fieles á la 
obscsióp del deber cumplido y ávi,. 
dos del Ittiirel inmarcesibic» áe'\ñ 
g oria: 

La guerra es el castigo íjrovidi^lt'i' 
clal de la prostitución y (^Imefcaíi-
tillsmo. Leo un sesuclo pef|^í|<íií) 
«La Época», Juan de €l6econ» nóíi 
transmite desde París lai», impfé-

¡ siones de viaje de «La Argeij^lria»', 
¡ reiim de las castüñuelns. que aban-

Aqm á l^usla á rai7, de la movííijtó-
ción. Guardemos intactos el tpsoi's 
de la conipaflión y el con'ueló ñá" 
lapubiicidod admirativa para t¿s 
huérfanos y las madres cjue ^spdrah 
en vai(0 la vuelta de los ^.rté que 
ridos. 

Ntievo Isecrétefitó 

Madrid 14-9, p< 
Acaba de recibirse un telegrama 

de Roma, manifestando q«»i*íi«ián-
tidad Benedicto XV, ha nofBl>«<a4o 
Secretario de EstadOrCn su^ltufsléi) 
del difunto Cardenal f?e*»i«EtM. «l 
Cardenal CastafVo. 

La desilttiRción está siendn t^lo-
giadlsima. 


